
N los primeros años del reina
do del emperador Mocteuzo
ma, cuando este monarca, que 
antes tle subir al trono babia 
mostrado un carácter tan dó
cil y popular, comenzó á des
plegar todo el orgullo, y la 

desmesurada amhicion que le dominaba, las 
naciones vecinas temblaban al pensar en el 
) ugo que un <lc'•s11ola extrangero iba á im
ponerle~; temian por la· pérdida de su in
tlc-r,endt'flcia, porq11e se con5ideraban con muy 
poca fuerza para poder contrarrestar á un ti
rnno mul'ho mas po1lcroso que ellas. En efec
to, sus temores no fueron infundados; apenas 
se sentó en el trono Mocleuzoma, cuando con
cibió el proyecto de sujetar al impe1·io mexica
no todos los pc<Jueiíos estados independientes 
que se bailaban diseminados en el vasto pais de 
Anahuac, porque no contenta su ambicion con 
lo que posela, queria abarcarlo todo. Sujeto 
ya Atzcapotzalco y otros estados por sus ante
cesores, aliado de los Huejotzinques y Cholule_ 
ses, fué invitado por la envidia de estos y por 
la suya propia a hacer la guerra á Tlaxcala, á 
esa célebre república tan fecunda en acciones 
beróicas. 

Tlaxcala, esta república memorable por su 
rivalidad con México, que nos recuerda los 
tiempos de Roma y de Carlago, este pequeño 
país sostenido únicamente por el espirilo de 
patl'iotismo y de libertad de hijos, babia lle
gado en tiempo de Mocteuzorna á un grado 
tal de prosperidad, que envidiosos lodos los 
estados que la rodeaban de su poder, solo 
pensaban en formar alianzas unos con otros 
para destruir el poder gigantesco que ba
bia llegado á adquirir ese pais que al princi
pio les fué tan insignificante. Pelearon contra 
ellas; mas ,•iendo que todos sus esfuerzos eran 
inútiles, enviaron un mensaje A Mocteuzoma 

para que los auxiliara. Este, que desde
antes babia concebido el proyecto de 
sus armas contra los tlaxcallccas, lea 
lió .auxiliarlos; y levantando un ejéreile 
siderable lo dirigió contra aquellos al
do de su bjjo primogénito, al cual• 
nieron los ilzcoaneses y otros pueblos al 
vesar la falda meridional del Po 
Jleaaron al campo Tlascales, Y alll s 
los" mexicanos y sus aliados una comp)ell 
rola, quedando muerto en el ca~po de 
el general mexicano, primogémlo del 
rador. 

Esta denota, con la p<'.-rdida incom 
que en ella tuvo Mocteuzoma, excitó 
odio c,:nlra los Uaxcallecas y dobla 
fuerzas de los aliados, estos presentaroe 
chas batallas en que do nuevo quedaron 
roladas sus tropas. 

Un general llaxcalteca, llamado n 
hombre de 1m grande Animo y de una 
extraordinaria, y cnyo nombre solo bas 
introducir el terror en las filas de sus e 
fué quien con su periria y astucia mili 
zo cons<'guir tantos triunfos á las armastW 
república. Su valor, ayudado del geolO 
tar que le babia concedido la naturaleza 
lo arrostraba, y nada bastaba á ponerle di 
cuando in llamado pm· el amor de la patria 
la libertad animaba A sus tropas con el 
plo y arrollaba los esctladrones enemip 
r.iendo en unos una camiceria espant_-.: 
obligando A los demas á huir por no redllll 
formidables golpes de su ponderoso 
huitl ( :t.), de esa arma que solo él con so J 
prodigiosa podia esgrimir, puesto que 111 

bre de fuerzas no comunes no era s 
para levantarla siquiera. 

Tlahuicolcl Este solo nombre pronu 

[l] Es¡-ada, 
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•••iasmo por los Uaxcallecas en medio ..,_.-.1a refriega, bastaba para (Jue loa 
...,.411c poco anles pelearon con denue
-linliel'an que se ~otaban sus fuerzas, que 
..-we les caían de las mano,, y se ,·ieran 
pldsados , encontrar eu la huida su única 
_.. de salvacion, porque Tlahuicole, terri
Mt f.OIIIII la tonnenta y rápido como el rayo, 
•11,.aaiqoilaba cuanto se Je oponía. • . 

Jheia JJiq!Ai:-.tU del mes Atlakuaco del año •11 C{J#i (2] se iba dar una batalla decisi
ta. El.Mil hermoso y puro, si) levantó delra~ 
ttlas altos ~olcanes que dominan el valle d~ 
filico, liüieodo de oro y rosa á las nieves que 
1111fea 8US enormes cabezas. Ese astro divi
~Qda~or de la naturaleza, dios de los 
~. y á quien estos no veían sino con 
llfd ~to religioso que les insr,iraba la ,is-
11 ie todos aquellos beneficios de que le eran 
~' parece que queria contemplar aque_ 
~bicha sangrienta. Rodeado de nubes que 
9\IIÍll&Caban su esplendor, parecía un rey que 
•,illlio de su lrono iba á contemplar la lucha 
• nsallos igualmente caros á su corazon. 
lllaz iluminaba y a de lleno el extenso cam-

1, lle ~lajla: la hora de l.',ta sp acercaba y 
• estaba Yacio el estenso Jaollalli {3). Este 
\lli,lq,ci1.cundado por una densa muralla, te
* dos leguas de, circuilo. No se veian en él, 
~' ni plan las, ni piedras, ni ,nada que 
lllliera oponer algun obstáculo á los mo"1-
._ de los combatientes, y libre y desem
~do podian en él correr y hacer cuantas 
4!!1Jiciones demandaba su táctica militar. Por 
•1-clo se miraba un denso bosque, lugar 
l!llall060 donde con los fuertes aguaceros 8e 

lodazales cuya superficie cubierta 
Jtrbas acuáticas eo~añaba á primera vista, 

l!eado c~ncebir la idea de un terreno fino y 
;porotfo los altos yolcanes del Popoca-
6 IJ:tacliicuatl con sus nevadas rrentcs, 

• dos gigantes destinados únicamente á 
de muralla y a reanimar las fuerzas de

de los soldados. 
8'aa silencio reinaba; las aves mismas, lí-

J Dl6'Jrosas huian al bosque vecino á 
enlJ'e las ramas de los corpulentos 

que lo formaban. TJaxcallecas y me~ 
situados en sus respectivqs campamen-

Jolo se ocupaban en disponer el plan de 
, o;rdcnaban los giq11ipi(es {-1) el número 

ndc al 7 de ma11-o de 1513, 

dé bal:il!a. l . 
1 

:
1 

-
11
; 

pan/as, 1 • ... "" " 
1b b .OJ "lrtlflll 6-._ e( .~J 

de soldados que habían de enlrar al <;ombate1 
y el que quedaría para formar, las embosca• 
dlls, y bacian su revista general de armas • 

De cuando en cuando se Yeí~ á lo léjos un 
q1'imicMin (~), que á n~ces pasaba sin ser Yisto; 
mas que :t Yeces tambien tenia que apelará la 
huida, porque los enemigos que lo habían ob
servado iban á su alcance; y gracias á su agi
lidad, llegaba á su campameolo1 dejando biir~ 
ladas las inlenciones de sus enemigos. 

Oyerónscdepronto dentro deljautlalli sonidos 
confusos que procedían_ do sus dos extremida
dei orie11tal y occidental, soniuos que poco á 
poco fueron percibiéndose mas á medida que 
se iban acercando los que los producían. Eran 
las tropas do lps aliados y las ue lot llaxcalte
cas que se acercaban ya al combate, y que di
rigian su marcha por medio de tamboriles, cor• 
netas y caracoles marítimos, los cuales produ
cían un ruido harmónico que au nentaba la 
confusion. Las tropas de los aliados entraron 
por la eslremidad oriental, y la de los Uaxcal
~cas por la ()Ccidental: ambas veuiau dispues. 
tas en giq-uipil/es mandadas por sus respecti
vos gefes; las de los mexicanos formando un 
cuadro, dentro del cual iba el general del ejór
cilo Cuanchnotli con el estandarte del imperio, 
que. era una águila en actitud de arrojarse so
bre un tigre, cuya asta llevaba tan foe11emen
te atada á la espalda, que era preciso que le 
hiciecan pedazos para que lograraQ arranc~r• 
selo. Entre los llaxcallecas por el contrario, 
Tepqzotzin, que conducía el estandarte de la 
república , que era una águila con las alas' 
abiertas en actitud de miar, iba colocado A la 
rel<\goar~ia, miéntras Tlahuicolc, ge,ne1·al do 
ejército, marchaba al frente desafiando coo su 
aspecto arrogante al enemigo y ostentando to
llas las condecoraciones con que Ja 1·¡¡pública 
babia premiado su nlor. 

Ambos ejércitos marchaban impávidos, pre• 
sentando un éonjunto regular y variado: los 
simples soldados con lodo el cuerpo piolado de 
color que variaba e.n cada giquipilli, con su es
cudo cubierto de plomas y su honda en el bra• 
zoizquierdo, su macahuitl, su maza ó su pica 
en el derecho, y su flecha y su carcax en la es
palda, y los nobles :y oficiales del ejército con 
sus armaduras ele blanquísimo algodon, y do 
plumas primorosamente tegidas, y bordadas 
de oro con su eno1·me cabeza de serpiente ó de 
tigre, su alto penacho de plumas do mil varia.,. 
dos colores, y con sus insignias respecfüas los 
caballeros de las.órdenes militares Achcuahli1i, 

(5) füpfo. 



Q1lfffllrlhi 1- Octlo, de los pribl'ipes agttllas y 
lifres, fan'nabln un ec'.lnj1.mio, semej111te al 
de U'ft éampo cubierto ele ttores tU•ést~tde 
divel'IIOs matices y rolom. " · 
• Se df6 la señal del combate; y les sonidos 
hgod'd!i de 11.18 caracol~'iMrlnow; de los 'tam
borile9 y ilc las cfftnela1, rus gjfbidos y espan
tO!IM állullldos de los snldados, y füs gritos de 
tlttrt:Jlo¡Joottr ayMttnos, que atrojiban tJS me-:
xicanos, ·y los de Camo}tlt $0t6t'ré"os que llt
rojit.n los tlnscaltecas, formabatl una ·vncerfa 
1411 extTilia y liorrlble, (jue bubieran~spantado 
, etros 1J1Mt ne hubieran sido ellbs'. CbmenzMe 
laacelan Clan lu armas artojadlzas: las flechas 
y ~os dar4os sllbaban·por el viento: pronto to• 
má¡uaJob i ll~r IISO de la honda, ~ ésa ar
ma terrible 4111e por doodlf quiera Ue\'aba ill 
muerte, y á1.s dosból'ai de accion• M que fle 

habian agotarlo ya pled1·11s y dar~, tn>s · mil 
tóldadds m«-.xfranos y eoatrQ mil. Uuc11lteeas, 
yaciae tendidos en el JevollaRi. 

Diése la señal, y la Mnda y la Oecha- eedie
nm 1111 ,ter Mas otras armds, les tr«os que· nu 
habian cesado hasla alll, se avivarón, y' ,'i>lvle.'.. 
ffln ó resonar lasvoces de ,,H11íl':.ilopoctfi, ayú
daqos.-.' .,Cantqjlle, soc6.-renos; -y los dos 1'jer
eitos se acercaron. 

J:n ese momenlo bt'illó en el tostM ~ Tla
haicole un rayo de reroz ~egritl, sus forzuttos 
miemJ)ros tomaron mayor lnttelnenfo, y pul~ 
sando sa pondero&o J terrible nt«ñalnrttl.~ 
,, ¡mimo -.alerosos repoblieanos! e:tdan\ó, · }lo
-.,odbles Uascaltecas, la patria peligra! Vues• 
"81 mugeres é llijos arrostrarAo el yug'O'tlt! la 
escla.llud, servirán.A un tirano, si My~-de'S-i> 
plegiaittodovnestro vilorl ¡AnimotlascaJtecasl 
Y-el fué el pl'imero que se arrojó en medio del 
ej4ret1o enem;go;-,,¿qué temento8, repitieron 
los soldados, ~l Ttabuicole marcha é nuestro 

· frente, si el rayo llascales ha estallado ya! Be
bamo&-lasangrede Jos viles esclavos, y volvamos 
victorio!Ós A nuestros hogares, 6 perezcamos 
aqut, para no ver nuettra afreota,D y entt'mces, 
repilieado entusiasmados el nombre de su dios 
y el de nalmioole, se arrojaron todos tras él. • 

Tlahuicole, mas veloz que un dardo, atrave
sabaJaa filas enemigas, descal'gando su macua
lluitl y dejaodo.tras si.sembrado de cadAveres 
el suelo. uas soldados fascinados por el -va
lor de 111 general, 1e crelQn animados del mis
moesi;irttu que é11 é inspirados por la libertac1 
yl)Or fa patria, se atnpefíaban con erden-en la 
pelea, porque ya la muerte no les arredraba, 
porque mas querian morir que beber la infa
mia de ser derrotados. 

Los mexicanos que basta alli hablan peleado 

con demasiada serenidad, lueco 
TOE de T~oole,' J le vieroll 
elloa, tomenUIIG8' i temer¡ DlU 
cuyaaerenldad y valor eran la 
no cesó do animarlos, reeordá 
la pérdida de sus mas caros inlflllre1t111i 

Miéntru tanto, Tlabaicole .ha 
hasta el eentro del ejército 
laote ya de Cuaulanoctli, iba • 4 
él su terriblemac11ahuill, yhpod 
tandarte, con lo cual hubiera le 
talla, cuando uno de los oftclales 
puso entre él y Cuauhnoclll, 4IO 
el golpe que iba á éáer sobre so-t(! 
vez- Imaginando tener la gloria de 
al valeroso tlascalleca. Mas ¡ah! ffl 
pe que debía bat.er caldo sobro 
r11yó sobre 11u cabeza, que di'V~di 
tes, lo obllg6 á caer en tierra, t1 
ln~r de sangre. 

Eft fl n, dt!spues de inútiles esfi 
xil!anos 11e decidieron á oponer al 
f\'anqueza d~ tos Tlascaltecas, la 
la"ttiicl<m. Maridó Coahnoctll 
to se fuera retirando poco fl poco 
qlle vecino: asl lo hizo. Tlabul 
do en el cuerpo de rese"a que la 
con órdenes de que si se retirabai 
xlcanos, caTg,asen sobre ellos pot 
siguió, haciendo en ellos una ho 
cerfa. J.l~aron al bosque los m 
babián reconocido bien el terreno, f 
do, que hablan premeditado bien ~ 
evltáron el peligro; mas Tiabutcolt 
cltd qtidnb pensaban en aquel mo 
en Ja victoria que ya casi miraban 
entraron en el bosqnesin recelo, J 
se vieron sumergidos en los bonetes 
que alli babia. En tan apurada 
vieron atacados de pronto pot tre 
bres que habian · quedado de 
quienes apoderAndose de ellos, Jói 
nanamente. Con tan feliz resn~ 
xicanos cargaron sobre los tlálle 
estos aturdidos con tan ines 
cia, comenzaron A temer. Les 
huicole ¿qué podian hacer ellos id 
ral! Sin embargo, aun les qu 
taodarte, todavia no lo 'habían twtlfllt'III 

Volvió á empeñarse Ja pelea, 
nada arredraba A los mexicanóí, 
completamente fl los tlascaleses. 
oficiales mexicanos llegó enlónces 
:::.at::.in, y descargando-un fuede rolpi! 
lo hizo caer al suelo, y le arranc:6-:e'i'é 
te. Esto aumento el desórden dfll 



y~- Yil ain general y sin es&an
, .-~ y echó á huir entre bor- , 

1ll9I08 pitos de dolor: los mexicanos los si
jllerol é bjcjeron dos mil prisioneros. 
~e. ®e ya prisionero ,•ió que se vol
... ,,.,~ de nuevo la pelea, exclamaba 
• aeaperar tod~via: ,,aflimo, Uascaleses, 
tmia _, veacer, pues os queda aun 
tlllllenlandarte; mas cuando vió caor á Te
flllDIJia, y vió que? le arrancaron el eslan
ate, ~ estimulo que les quedaba, hizo 
• aoria,ieillo convulsivo y arrojó ua grito 
•-,eraclon. 
1M mexicanos volvieron victoriosos, y entre 

11 grilolde júbilo· que asordaban los aires 
... pelas A Uuilzilopoclli, porque les ba
llipierinkido consumar una traicion. .•\l Ue
prade estaban los prisioneros, volvieron á 
llloBar -en himno en accion de gracias; y 
fllullnocOi al ver á TlahuicoJe le dijo: 

lffl 

lt 

braoa etra vez dame, sobrino, 
bien; pues que de Flandes 

vida A Burgos, imagino 
o laabrá de ser, que al fiJl y al cabo 
iline en ti .... -

-¡Señor! .... -
-Note andes 

tu vida, en digresiones 
referir de tus hazañas, 

pandes son, arduas y estrañas; 
claro nombre los blasones, 
digno vástago, no empañas. 

gre, sí; .... ¡guerrero y mozo! 
te quiero; 
u tu labio apunta el bozo 
es ya de caballero . .--
lo debo á vos, vuestro consejo 

por la gloriosa· senda 
aegai, vos ya erais viejo, 
ara •• H<t lre,nentla, 

-Caisle, en fin, en nuestras manos, 11;l11ui
cole. 

-Si, gracias á vuestra traicion soy vuestro 
para mi baldon y el de mi patria. 

-Ja~a!I habian tenido los. dioses una ricll~ 
ma mas grata a sus ojos, como la que van á te
ner dentro de.p~ dias: tú seras sacrificado. 

- Ya lo veo, y esa será ml ipayor glor.la. 
-Te presentare111os a nuestro señor, el in-

virto emperador }loct(luzoma. 
-Y será Ja vez primera que me presento de-

lante de un tirano. 
-El es generoso, quizá te concederá Ja Y ida. 
-No quiero de él mas que la muerte. 
-Así será. Y dirigiéndose á unos soldados, 

les mandó que lo encerraran en una jaula. 
Pocos dias desp~es l!Dtró el ejército ll. .;Mexi

co, conduciendo a los prisioneros, entre las 
mas Yivas aclamaciones del pueblo. 

(Conclwá.) 

.¡ r • 

¡Traicion! ¡Traicion! 
CALD&aoN,-LA GRAN C.1101u. 

Partí á la guerra pues, y desde entónces, 
aunque no ya por vuestros propios labios 
mis pasos _dirigisteis, 
yo pretebdia, los consejos sabios 
en práctica poner que aquí me disteis; 
y lo alcancé tambien; dígalo Flandes, 
Ja triste Flandes ó el feroz flamenco, 
que de terror y espanto 
sembrada ya su desolada tielT8, 
la fecundiza con su amargo nanto; · 
con honra vuelvo en fin, que, por Dios santo, 
para honrado volver partí it la guerra.--

-Muy bien, Enrique.-
-.Mas, dejemos lio, 

tal plática por hoy; pues de que exija ~ 
me1·ced alguna mi valor YJ. es llora, 
y á tiempo que albagüeñ& y seductora !1 

traigo esta idea en la memoria fija; 
ya veis que honrado vengo, 
y de otorgarme alguna gracia es dia, 
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niun hora de placer be·disfruladft1 
Dila tambien que. si al const'jo; d6dl 

una señor que demandaros tengo.
-Te la otorgo, por Dios, habla.-

-- ¿María? 
-¡María! ... por piedad no me bables de ella¡ 

de un cláustro en el silencio sepultada, 
hace vida monástica!.! .. -- n 1

' t 
1 

--¡,Tan bella -· 1 

y en vida sepultarse!....-- · 
--Y.a cuitada 

huyendo cuerda el mundanal bullicio , 
de un monasterio la quietud procura.-

--Perdonadml', señor, mas que cordura . . . ,. ,.., 
arguye tal contlucla poco 1111c10. 

de un padre que la adora, 
no consiente en ,·olYcr, al lado tuyo, 
al póbre hogar, que abandonó en mal lílitii 
13 vida ha de coslarle al padre suyo.'-' 
-'-SI la dii'é, y añadiré, állanl!ro, 
que cnando yuelrn de la lid sangrienli, 
dontle, sin ley, ni fuero, 
ni l!onocer mi volu11tad lindero, 
litlié, teniendo su hermosura en cuenla, 
pllra postrarme ante sus piés, ,asallo; 
fuerzas en mí que basten 
tal soberana á renunciar, no hallo . ..A La obligasteis ñcaso? .... - . • 

--.... ¡Vive el c1elot •... 
La última lúz qtle en mi vejez anhelo, 
de mi primer amor el solo fruto 

, -Díselo; sL-
-¡to haré! si no cb 

es mi Maria, Enrique; .... ¡yo obligarla? ... 
Sobrino, ¿yo que por romper astuto 
de su torcida ,·olunlad los lazos, 
y estrecharla una vez entre m_¡s brazos 
la escua vida que me resta diera? 
l'io; de buen grado, :'l. mi pesar, se fuera!-

-¡,Qué causa? •• --
-Xo la alcanzo;--

__ y ¿ha profesado ya?-- ~ . 
--~o, todav1a; 

mas ya de pronunciar su juramento,. 
próximo se baila y de mi muerte el d1a. 
De simple colegiala en el convento, 
el h:'l.bilo aun no viste 
que rígida demanda 
la regla que abrazó de carmelita; 
pero en breve tambien ¡ay de mí triste! 
cambiando de ropage, 
el aspero cilicio, ¡pobrecita! 
reemplazar:'l. su delicado tragc.--

--No hará tal, lo aseguro, iré yo á verla; 
y ó me engaña traidor mi pensamiento, 
ó el llacedor del vasto firmamento 
no arrojó al mundo tan preciosa perla 
para adornar el cláuslro de un ;convento. 

No fabricó el Señor tantos hechizos, 
voto á la espuela que con honra calzo, 
para evitar el mundo antojadizos, 
para cortados sus flotantes ritos, 
ni aquel pequeño pié para descalzo. 

Voy al momento :'l. verla. 
-Vé, sobrino; 

esposa tuya habrá de ser, si alcanzas 
que cambie en sus antojos de camino. 
Ella es todo mi amor, mis esperanzas. 
Dila que, triste, desde el negro dia 
que abandonó mi lado, 

ántes que acabe su carrera el día, 
traer á Maria á Yueslro hogar conmigo1 
podeis, por ,·ida mía, 
jurar, que tiene vocacion, María. 
Pero lo dudo mucho.--

-Parle, E 
mas cuenta con lo que haces, no quisiera 
que loco y temerario, . . 
rompiendo audaz de la prudencia el~ 
turbases la quietud de aquel santuar10.-

-Mucho, buen lio, de lo rcer el flt 
Mcia el camino de la infamia, disto; 
por Dios, que no olvideis en todo caso 
que soy soldado de la fe de Cristo. 
El ser mugeres, y 1!I sagrado muro 
que del ruidoso mundo las sl'para, 
las ponen de mi cólera al seguro; . 
no han de tener, par dirz, por qué queJ1111 
de mi extraña visita, yo os lo juro. 
La dueña que me guíe á la clausura 
dó esconde mi María 
su gracia y su hermosura, 
testigo habrá de ser de mis acciones 
al par que diestra conduct~ra mia. 

Esto, D. Pedro y D. Enriquebablanllt 
despues asiendo su sillon de cedro, 
:l meditar lo que ambos ac;ordaron, _ 
tranquilo en él, se arrellanó D. Pedro. 

Vino la dueña, se envolvió en su veta, 
pol'que nadie al salir 1a conociese; 
despues, alzantlo una mirada al cielo, 
cogió el sombrero D. Enrique, y fuése• 

---00--•·· 

u. 

en mi tediosa soledad impía, ili~10 o ob ! 
-Entrada me habeis de dar 

hasta la huerta, ó por Dios, 

que por mas que os pese á vos, 
yo me la habré de lomar. 

Pues decis que en ella se halla 
mi prima, sed ménos plomo; 

·ved si dais, ó me le lomo 
el permiso de ir a hablalla.

-•La llamaré.--
- No hagaís tal; 

sorprenderla me es preciso, 
que hablarla ya sobre ariso 
no es á mis planes igual. 

--Entonces ¿qué hacer? voh cos; 
que al cabo no está en mi mano 
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el hacerlo, conque .... hermano .... -
- ¡Madre Abadesa, teneos! 
No me obligueis á romper 

los lazos que aquí respeto; 
vine á hablarla y yo os prometo 
sin hablarla no ,·olver . 

Y no os presumais que tuerza 
de inlcncion, por Dios amado; 
con que hacedlo ~e buen grado, 
anlcs·que ocurra á la fuerza 

Si de ese torno al través 
pudiérais mirarme agora, 
yo os implorara, señora, 
de hinojos á vuestros pies. 

De hinojos, cuando á ninguno, 
incluso el rey de Caslílla, 
doblé jamas mi rodilla 
mas que ante Dios Trino y Uno! 

Pues gustoso aquí lo hiciera 
ante vos, en este instan le, 
si en vuestro oculto semblante 
leer mi destino pudiera. 

.Mas ¿qué sirve que de hinojos 
me postre ante vos aquí, 
cuando ni aun podeis, asi, 
ver mi afliccion en mis ojos? 

Ceded, pues, madre Abadesa; 
ved que en su estrecha clausura 
muere esa tórtola pura 
de necios caprichos presa. 

Y vos no querreis, asi, 
consintiendo en tanto duelo, 
al mundo ofender, y al cielo .... 
¡Doleos de ella, y de mi! 

De ella sí; que acaso vos 
Virgen amorosa y bella, 
atada tambien como eUa .... -

-¡Sellad los lábios por Dios! 
No espereis que la lisonja 

consiga torcer impia 
la pobre conciencia mia; 

To.u. II, 

que soy por caduca, monja.- · 
--Y acaso allá en el abril 

de rnestra edad, sin quebrantos 
saboreasteis los encantos 
de una fortuna infantil. 

Y en la caduca Yejcz, 
huyendo los dcsengafios 
del mundo, cargada de años 
veuisteis aqui.- 1 

- Tal vez.--
-¿Por qué entonces no esperar 
tambieu ñ que mi María 
del mundo, y su farsa impia 
se llegue á desengafiar? 

Entonces ya, como vos 
vaya á encerrarse en buenhora 
á un monasterio, mas hora 
dejadme hablarla, por Dios.-

--Ya rayais eu lemerario.- -
-Dejadme al jardín cnlrar.-
- -Yo no os lo puedo otorgar 

sin permiso del vicario.
- ¿El Yicario! iréme á él 
con mi intento, l á decirle; .... 
pero es mejor escribirle; 
dadme tintero y papel.-

--.óo--,-

Siguióse un breve silencio 
interrumpido tal vez, 
ó por la tos de la dueña 
que sentada en el din Le! 
del ancho porlon del palio 
ya dormitaba á placer, 
ó por las fuertes pisadas 
deljóven hidalgo, quien 
entre gozoso y colérico 
con pronunciada altivez 
paseaba inquieto á lo largo 
Del locutorio; despues 
giró sobre su eje d torno 
y halló D. Enrique en él 
para escribir al vicario 
lo que había menesler; 

Y haciendo de un rolo banco 
silla y bufete á la vez, 
escribe, y al buen prelado 
espooe, atento y cortés 
las razones que le obligan 
á pedirle tal merced. 

-Dicele, que en uoa prima 
que en la precisa estrechez 
de aquel clauslro se sepultat 
cifra su esperanza, aquel 
que dió su sangre mil veces 
en defensa de la fe. 
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Díeele, que un padre auciauo, 
sin mas apoyo y sostén 
que aquella niña, que victima 
de algun capricho tal vez, 
á la oscuridad de un claustro 
fuese inesperta á esconder, 
Hora sin tregua, y añade 
y da por cierto tambien 
que la ,•ida ba de rost.arlc 
al buen viejo; Y quemes ley 
de todo el que nace humano, 
ni á un prelado le está bieu 
consentir el que así muera 
quien por Cristo y por ~u fe, 
su vida, que ahora peligra, 
espuso mas de una vez. 

y en fin concluye clidéndole 
,iue si necio ó descortés 
110 da á su demanda oido 
se ira con su queja al rey;. 
que el rey a tiende las suplicas 
de un hidalgo de su prez.~ 

Poco esperó D. Emique 
la respuesta á su papel, 
que al cabo de mios instantes, 
al hQm·a(lo feligres 
del convento, y portador 
de su pliego, vió ,·oher 
con otro pliego en la mano 
rotulado ,,A sor Inés, 
Abadesa del convento 
de las carrnelilas" .... ,,Leed," 
dijo el hidalgo á la monja 
despues de hacer que el papel 
á dar á sus manos fuese 
por el torno; abrióle pues 
la Abadesa, y con enojo 
leyó la respuesta en él . 
que en favor de D. Ennque 
daba el vicario; esta fué: 

Que atendidas las razones ,, . 
ffUe el forastero tema 
para entrar, entrar podia,, 
mas bajo estas condiciones. 

Que abiertos ya los cerrojos,. 
por si con la vista en algo 

, 

pecar pudiera, al Wdalgo 
se le vendasen los ojos. 

Que á la voz de una campana, 
que al efecto se tocase, · 
por precaucion se encerrase 
en su celda cada hermana, 

y que en ella se estuviel'a 
sin vista, ni voz ni oido, 
hasta que el mismo tañido 
la campana repitiern. 

Que dos de ellas, bien cubierw 
con el velo acostumbrado 
condujeran al vendado 
por corredores y puertas. 

Que con él hasta el jardiu 
las dos lambien se salieran 
y que allí testigos fueran 
de sus acciones, Y en fiu, 

Que despues que su mision 
haya el mancebo acabado, 
por donde, y como hubo entrado 
salga, y se cierre el portoo. 

Ilízose al pié de la letra 
cuanto mandaba el vicario; 
rorrierónse los ce,Tojos 
veudóse al punto el hidalgo; 
Sonó ronca una campana 

y quedó desierto el cláustr~. 
Cubriéronse las dos monJaS 

con sus respectivos mantos; 
púsose la dueña en pié 
á la voz de Enrique, y amhos 
en el sagrado recinto 
de aquel monasterio entraron. 

---()(>---

Poco despues de su jardín ameno 
emboscados los dos tras la enramada, 
ansiosos esperaban, que María, 
por sus floridas calles se asomara •. 

Inmobles, silenciosas las dos m?nJII 
y de aquel sitio a l·egular distancta 
se preparaban á escuchar, medrosas. 
la escena, que sacrílega llamaban. 

(Co11cl 

CARTA APOLOGÉTICA 

deD, Pantaleon Zacarias Escribidor Galicin, de la Gerigonza y Articulejo á Ca
lamocha. con motivo del sueño que este tuvo y cuya desc1·ipcion publicó en el LI

CEO MEXICANO, bajo el rubro de 

~~ 9~fili\ft9 !>~ <ftf!R,,ta~. 

~ 

El\OR Calamocha: A pesar de 
que no he tenido la desventura 
de conocer á V., doy por su
puesto que ha de ser uno ele 

esos mozalvetes barbiponientes y te
merarios sin mas erudicion que la que 
puede proporcionar la gramática de 

htonio de lebrija mal traducida y peor deco-
114a, y sin mas saber que el que buenamente se 
JQeda estraer de las obras de esos escritores á 
tlienes vienen como de molde aquellos versos 
i Paroy: ' 

.ns ecrivaient; mais, hélas ¡quels ecrits! 
JI• entassaicnL dans Jeurs tristes recits 

.u, vicux donjons et les nonnes snnglantes, 
,,Le11ots ge61iers, les grilles, les cachots, 

..Dea ravisseurs de Lucr~ces galantes, 

Jle granda rnalhcurs, et des erimes nouveaux, 

,,na clairs de !une, et puis les erepuscules, 
,De longa sermons, des amaos sans amour, 

• na spectres hlancs, des tombeaux, une église .... 

lepilo que juzgo á V. individuo de esa nu-
l!rosa corporacion ele sabios que ha tomado 
~asalto el Templo del Saber, lanzando de él 
lt.legi.Umos poseedores con la misma urba
lWad con que Crom,·elJ lanzó ele! Parlamento á 

~ representantes del pueblo inglés. Sí Sr. 
•mocha, escritor empírico y novel, V. me 

lt ''°ido á afirmar en que es cierto, cierlísi
aquel proloquio que dice: ,;No hay cosa 
~ a~c~ida que la ignorancia." ¡Atreverse 
· a tnhcar á los periodistas como nosotros/ 
llcate Dios por el tal D. fulano Calamocha y 

hueco y que horondo que estará con su 

Periodico-polis y julio 12 del año de gracia d~ 18-U. 

mal zurcido papasal! ¿ Y creeria V. que no le • 
habíamos de contestar? Pues, áfé mia, que se 
ba pegado chasco. Escuche con la debida hu
mildad la siguiente 1·epasala y no Yaya á supo
nerse que le respondemos porque nos hagan 
mella sus sosas agudc1.as, sino porque, siendo 
hecho averiguado que en esta tierra de bendi
cion siempre se adjudica la palma de la victo
ria al que habla al último, esta consideracion 
nos obliga á quebrantar el silencio del despre
cio. Y no se espante V. de que le hable en pri
mera persona de plural, porque esto dimana 
de que así como el Cancerbero era segun Sha
kespeare ,,tres caballeros á la vez" (lliree gen
tlemen at once) así tambien yo, D. Panlaleon 
Zacarías Escribidor Galicin, de la Gerigonza y 
Arliculejo, soy ni mas ni menos que lodos los 
periódicos que Y. ba injuriado, y algo mas. 
Tenga V. la bondad de poner ese algo mas.des
pnes de periódícos y dispense la molestia . 

Comienza Y. por citar á Ciceron. ¡Donosa 
ocurrencia! ¿Qué no sabe V., pobre hombre, 
que ya no se usa Ciceron? Sigue V. con moti
vo de esto diciendo que los hombres ven rcprc
clucidas en el sueiio las ideas que mas impre • 
sion les han hecho mientras despiertos, y que 
de consiguiente V. como periodista piensa to~ 
do el clia en su periódico y con él debió forzo
samente ele soiíar. Pues con esto (si no hu-
hiera otros méritos) has taba para calificarle de 
periódista espurio é indigno de semejante nom
bre. Amigo, el verdadero periodista no se 
acuerda del prriód.ico mas que el dia del cor
te de caja mensa!: ya se ve, V. será uno de eliOi 


